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A personalidarl de1 maestro tiene, al tnismo
L tiempo, valor rle eficiencia causal y de causa-
lidad final o«ejPmplar». Los valores de la pereona•
lidad maĥistral, por una parte, esthnulan, animan,
incitan, arrastran al alumno a trabajar activamente
en su propio perfeccionamiento individual ; por
otra parte, constituye un paradi^ma vivo y coucreto
de 1a perfeccicín, a la cual está llamado i ĉualmente
el alumno. El ^maestro, por lo tanto, en su forma
ideal, representa la norrna final del completo des-
arrollo de1 escolar.

Este es2á llamado a convertirse Pn «un centro in-
teli^ente de autonomía rle aceión, un construcior
de valores, un nta<^stror^ (1).

^ Qué siónifica «mar^s2ro»? Ya hemos dicho que
este término, aparte de la siguificación profesional
qne comúnmente encierra, posee también una co-
notación de «perfe,cción espiritual-huntana^,. l1L^aes-
tro es la personalidad -perfección de la individua-
lidud- que ha alcanrado la plenitud de su propia
libertad espiritual, que, en la posesión acfual y
viva de la cultura y de la moralidad, ha adqnirido
el pleno dominio sobre las cosas y sobre sí mismo.
Ha adquirido un grado de eminencia o de exce-
lencia espiri[ual (c<maris-tern) y, por tanto, de anto-
dotninio y de hetereo-dominio.

(*) Ttrotvc, R.: Aletoclologia DidaCtica. Edit. PAS-
V.E.R.L.A.G. 7,iirich, 1963, p:ígs. 521-523.

(1) RcsTn, R.: F'ílosolia clell'edacazíone. CEDAM. Fa•
dova, 1943, pág. 333.

Por consibuiente, como e; ohvio, el concepto de
«mae,tron, en sentido perfectivo, tiette dos si^ni•
ficados : un siguificado hos^:rsivo, de plena madurez
de la personalidad y nn si^nificado transeunte, de
capacidad comunicativa de los valores prsonales. En
e,l prítner sentído, el botnbre, es magister sui (duet^o
de su ser y de su hacer); en el segundo, es mn^is•nr

alterins (dominador de los demás, para enri^luecer-
los). Antes de ser maestro de los demás, el Itombre
debe ser maestm de sí mismo. Y es precisamente a

esta meta a donrle el ma^ister alterius debe condu-
cir a este otro ser huntano : a ser ma^ister sui,

Esta que se denomina acertadamente «ley de
maestría», y que, antes de ser lev didÁCtica, es fun-
damentalmente principio pedaoóoico, ha sido am-
pliamente desarrollada por e[ pensamiento de Ra-
fael Iiesta (2). Aportamos alñunas citas si;nifi-

cativas.
La individualidad, en cuanto tal, afirrna, tiene

como fin de perfeccionamiento el principio de la
originalidad de las actitudes, el principi^o de 1a
innovación, de la ima^inación creadora, de la in-
ventiva de la ^euialidad de ia mente, de la heroici-
rlad y del primado del corazórt y del pensamiento.

«Ser autor del orden de sí mistno y de] mundo
siónifica hacerse uiaestro de un objeto que es e1
mundo interno y esterno; autor del orden de per-
fección que se refiere^ al carácter de orióinalidad de
las l^ropias actitudes ci^nifica hacer^e maestro en

la misma individualidad de hontbren. He aquí ]os
dos a.^pectos : maestro del nwndo y maestro de eí
►uismo.

la;s la propír^^rlad de la educacicín.
« EI maestro e., el tipo i;leal rle hombre. Pero no

se puede ser maestro en el orden de los princi^iios
universales de la eshecie v rnás que en cuanto qne
cada hontbre ha potenciado al máximo laa cirtndes
cle la propia oribinalidad o indivirlualidad. i,a in-
dividualidad de un maestro es lo qtie J. B. ^ieo
denatuirna xtn creador, es la unidad dPl ^enio y del
héroY y quiere decir formar en el hombre lo divino
que bay en la inconlundible oriéinalidad de cada
hombre» (3).

l.a personalidad po,ee en eí misma, de un modo
iumanc:nte, tm doble orden ; el ordPn estático de

(21 Cfr. R. Resr4: Trattat^ di !'edagogía (1910) y l,a
teoria rlella cultura e l'insegnamento (1951).

(31 Ihídem: La reoria rfella cultura e l'insegnamento.
Génova, 1951, pága. lE^•166.
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sus principios constitutivos, y el orden dinámico
«de perfección del desarrollo armónico de todos
los elementos constitutivos del individuo en la for-
ma ideal de la unidad y de la autonomía del sujeto;
es la eunomia, es decir, el orden legi^lativo del
bien y de la pexfección en la forma de la unidad V
de la autonomía propia de la individualidad ori-
ginal de todo sex humano» (4).

Ahora bien, es^te orden dinámico ideal del des-
arrollo de la personalidad pue,de estructurarse en

dos formas : la personalidad puede encarnar

el ideal del héroe o del santo «por la abneg,ación

o la cornbatividad en el atenimiento a la norma^,,
«repito, como dice Cattaneo, el sistema que se hace
persona excepcional», es decir, la persona que, en
la obediencia a la ley (sistema), alcanza el ápice del
beroísmo o de la santidad ; o bien, el ideal del
genio «por el establecimien2o crítico y racional de
nuevas leyes (la persona excepcional del bombre
que crea un sistema»). O sea, la persona que, mo-
vida por arcana inspiración e iluminada par intui-
ción profunda, descubre nuevas leyes de la realidad
(e^s el inventor).

(4) Ibíd.: págs. 166•167.

Desarrollar estos pricipios inmanentes a la perso-
na es educar; mientras que unifiear y, dirigir estos
principios de aeuerdo con una farma de perfección
ideal es f ormar el maestro «como el tipo sintético
del héroe y del genio, o de la perfección propia de
la individualidad original del hombre» (5). «El
hombre de naturaleza que se ahace singularidad de
genio (mente) y de hér,ec`^^se^rtt^nieuto), es decir,
que se hace maestro pp^ ^o^xá^ dq la; ^ltura, eonsti-
tuye el modelo trany^aetid^tital, fihal;.t^f.,^a eduea-
ción. El inventor y^l ^a^to o, él #télroé t;at1 los dos
momentos del modelo atlea^^,de la'.^^áa^i^: el
Maestro» (6). ,, ;yi v `

Bajo esta luz, se compí+en-derŝ" ^cilmenbé.,'c^ue el
maestro no es solamene el ^i^@ppagiser,^^;""que, es-
caso de ideas, armado de fériala;''gqí^- eñn voz es-
tentórea el monótono silabear de los nit^ós ternbla-
rosos, sino que es el ideal altísimo de perfeceión
espiritual, puesto ante !os ojos ávidos del joven,
para que se entusiasme con ello y se encuentre im-
pulsado a conquistar la misma meta :«Vade et tu
fac similiter».

(5) Ibíd.: pág. 167.
(6) Ibíd.: pág. 168.
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